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Busca las fuentes de los meteoritos
A partir de bases de datos de la NASA y de trabajo teórico, Dolores Ma-
ravilla Meza, investigadora del Instituto de Geofísica de la UNAM, busca
las fuentes de los meteoritos (rocas que provienen del espacio y caen en
la Tierra). Entre Marte y Júpiter orbita la gran mayoría de los asteroides,
en lo que se conoce como Cinturón de Asteroides, pero hay más en otras
partes del espacio.
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avispón gigante
a s i á ti co
Según Adriana Correa Benítez,
académica de la Facultad de
Medicina Veterinaria y Zootec-
nia de la UNAM, las probabili-
dades de que el avispón gigante
asiático (Vespa mandarinia) lle-
gue y se distribuya en México
son bajas, pero es necesario sa-
ber distinguirlo de otros tipos de
avispas y abejas nativas para
evitar la matanza de especies
que, se estima, polinizan 75% de las frutas, nueces y verduras que
se cultivan en el planeta. Originario de Asia, este avispón es co-
nocido también como el gran avispón, el avispón amarillo, la gran
abeja ballena y la gran abeja gorrión.
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y expansión de
tumores cerebrales
Investigadores de la Facultad de Quí-
mica de la UNAM descubrieron que
las hormonas sexuales influyen en la
expansión de los glioblastomas, los
tumores cerebrales más frecuentes y
agresivos en el ser humano (se pue-
den presentar a cualquier edad, pero
son más frecuentes entre adultos de
50 a 70 años, y se desconoce por qué
se originan). De acuerdo con pruebas
in vitro y en modelos animales, la
progesterona y el estradiol (hormo-
nas femeninas), así como la testos-
terona (hormona masculina), provo-
can que las células tumorales proli-
feren, migren e invadan cada vez
más el tejido sano.

La violencia como mecanismo de
resolución de conflictos

Las unidades habitacionales
son pequeñas ciudades den-
tro de las grandes urbes, don-
de se replican los mismos fe-
nómenos sociales que se dan

en estas últimas.
Marcela Meneses Reyes, investigadora del

Instituto de Investigaciones Sociales de la
UNAM, ha dedicado varios años a estudiar la
violencia como mecanismo de resolución de
conflictos en una unidad habitacional popular
ubicada al norte de la Ciudad de México, en la
alcaldía Gustavo A. Madero, la segunda más
habitada y con más índices de marginación,
después de Iztapalapa.

“Uno de los criterios metodológicos de mi
investigación es no dar su nombre, para evitar
el surgimiento de un estigma territorial y pro-
teger a sus habitantes”, dice.

Como en otras, en esa unidad habitacional
ha habido, desde hace una década, por lo me-
nos, un repliegue institucional, sobre todo en
lo concerniente a la seguridad y la atención de
la violencia.

“Por eso, los jóvenes de ahí se fueron pre-
parando poco a poco para cubrir sus necesi-
dades de seguridad. De este modo se han
transmitido, de generación en generación, las
herramientas y habilidades que les han per-
mitido hacerse cargo, por cuenta propia, de su
integridad y de la de sus familias, de su pa-
trimonio y de los espacios comunes”, comenta
Meneses Reyes.

Consumo y venta de drogas, asaltos…
Otros problemas que agravan la situación de
la mencionada unidad habitacional son la nu-
la oferta cultural y la escasa oferta educativa
que se ve en la zona.

“Cerca sólo se localiza una secundaria pú-
blica y un plantel del Colegio Nacional de Edu-
cación Profesional Técnica (CONALEP). Las
escuelas de la UNAM más cercanas son el CCH
Vallejo y la Prepa 9, pero están a 30 minutos
en microbús”, comenta la investigadora.

Asimismo, el consumo y la venta de drogas
se han incrementado con los años y los asaltos
son constantes.

“Los jóvenes de esa unidad habitacional
creen firmemente que los culpables de la in-
seguridad en que viven son los habitantes de
las colonias populares aledañas al cerro del
Chiquihuite. De ahí que estén muy atentos pa-
ra identificarlos.”

A pesar de que en las inmediaciones hay
dos módulos de atención policiaca, no fun-
cionan. Las patrullas de la policía aparecen de
manera selectiva, algunas veces más bien pa-
ra extorsionar a los jóvenes de la unidad ha-
bitacional que se encuentran reunidos en los
espacios comunes o a los que consumen o
venden drogas.

“En ocasiones hacen como que los detienen
y los liberan más adelante, afuera de la unidad
habitacional, a cambio de dinero, por supues-
t o”, informa Meneses Reyes.

Cazar a la rata
Los jóvenes de la citada unidad habitacional
crearon hace ya mucho tiempo lo que la in-
vestigadora universitaria llama “la estrategia
de cazar a la rata”.

“Se comunican entre sí mediante chiflidos
y mensajes de W h a t s Ap p . Luego salen de sus
hogares y se juntan con palos, cadenas y otras
armas no letales, persiguen a quienes consi-
deran sospechosos o culpables de haber co-
metido un delito o de tratar de cometerlo, y los
golp ean.”

Con ello buscan darles una lección y dejar
claro que, aunque no haya policía, no están
solos y pueden imponer su poderío como va-
rones jóvenes de la unidad habitacional y en-
viar un mensaje de protección a sus familias
y vecinos.

No obstante, Meneses Reyes ha descubierto
recientemente que las herramientas y habili-
dades transmitidas de generación en genera-
ción para cubrir las necesidades de seguridad
en esa unidad habitacional resultan insufi-
cientes cuando los que vienen de fuera portan
armas de fuego.

“Esto me hace pensar que, en un futuro no
muy lejano, los jóvenes de ahí podrían empe-
zar a adquirir sus propias armas de fuego, dado
el fácil acceso a ellas.”

La investigadora ha introducido en su es-
tudio el concepto de legítimo victimario, que
se refiere a la legitimidad con que los vecinos
de la unidad habitacional dotaron a sus jóve-
nes para que se hicieran cargo, por cuenta pro-
pia, de su seguridad y de la resolución de con-
flictos por medio de la violencia.

“Sí, pueden ser victimarios, como lo pone en
evidencia ‘la estrategia de cazar a la rata’. Con
todo, ante la ausencia o la presencia difusa y
discreta del Estado, están legitimados social-
mente para llevarla a cabo.”

Espacios de vivienda primordiales
Las unidades habitacionales fueron impulsa-
das y sostenidas por el Estado mexicano en la
década de los años 60, 70 y 80 del siglo pasado,
mediante distintos organismos públicos co-
mo FOVISSSTE, INFONAVIT y BANOBRAS.

Sin embargo, con las crisis económicas sub-
secuentes y la implementación de políticas de
corte neoliberal se decidió hacer una redistri-
bución de los fondos públicos, lo cual trajo co-
mo consecuencia el abandono estatal de las
tareas de administración, gestión, manteni-
miento y regulación de estos espacios de vi-
vienda. Fue así como sus habitantes se vieron
obligados a asumir tales tareas, sin un proceso
previo de preparación y acompañamiento del
E stado.

“En las unidades habitacionales surgen
con cierta regularidad conflictos por la ocu-
pación de los espacios comunes, como esca-
leras, pasillos, estacionamientos y plazas pa-
ra distintos fines, y no hay a quién acudir pa-
ra dirimirlos. La única instancia oficial que
tiene que ver con ellas es la Procuraduría So-
cial de la Ciudad de México, pero no tiene
capacidad de sanción, por lo que cualquier
vecino puede imponer su voluntad sin ma-
yores consecuencias.”

En opinión de la investigadora, urge voltear
a ver otra vez las unidades habitacionales co-
mo espacios de vivienda primordiales en la
Ciudad de México.

“El abandono en el que están no sólo es del
Estado, sino también de la academia, que per-
dió interés en estudiarlas. Por si fuera poco,
en la primera Constitución Política de la Ciu-
dad de México se les menciona una sola vez”,
finaliza. b
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A ella recurren los
jóvenes de una unidad
habitacional del norte
de la Ciudad de México.
Una investigadora
estudia este fenómeno
como muestra de lo
que sucede en ciertos
entornos urbano-
p o pu l a re s

“El agravamiento de la
inseguridad en las unidades
habitacionales de la Ciudad
de México está inmerso en
un contexto de aumento de
la violencia y la circulación
de armas de fuego y drogas
en el país”
MARCELA MENESES REYES
Investigadora del Instituto de Investigaciones
Sociales de la UNAM

Populares y
cla semediera s
b Al trabajar desde la óptica del so-
ciólogo francés Pierre Bourdieu,
Meneses Reyes problematiza el
tipo y la estructura de capitales
económicos, culturales y sociales
con que cuentan los vecinos de las
unidades habitacionales para hacer
frente a sus necesidades.
”Todas padecen un abandono institu-
cional. Sin embargo, una de mis hi-
pótesis es que la capacidad de sa-
tisfacer sus requerimientos depende
de la clase de personas que las ha-
b i ta n”, indica.
Ahora propone, grosso modo, la ca-
racterización de dos modelos de uni-
dades habitacionales: las populares, co-
mo la de El Rosario, o la que ha sido
estudiada por ella, de grandes dimen-
siones, abiertas, no enrejadas, ubicadas
en zonas degradadas, cuyos vecinos
tienen menores capitales económicos,
culturales y sociales, y recurren más
fácilmente a la violencia para resolver
sus conflictos; y las clasemedieras, co-
mo Villa Olímpica y Torres de Chima-
listac, cerradas, enrejadas, cuyos ve-
cinos poseen mayores capitales eco-
nómicos, culturales y sociales, y con-
tratan cuerpos de seguridad privada
para controlar las entradas y salidas.
”En ambos modelos, las estrategias pa-
ra resolver conflictos son diferentes.
Otro elemento que se debe considerar
es si hay o no una administración cen-
tral. Supuestamente, todos los vecinos
de las unidades habitacionales están
obligados a pagar cuotas de adminis-
tración y mantenimiento, pero como
ésta no es una obligación que merezca
una sanción si se incumple, muchos, en
particular en las populares, no las pa-
gan. En cambio, en las clasemedieras,
los vecinos sí destinan una parte de
sus ingresos al pago de esas cuotas, lo
que permite contratar cuerpos de se-
guridad privada para mantener el or-
den en los espacios comunes.”

En las unidades habitacionales se replican los mismos fenómenos sociales que se dan en las grandes urbes.


	A21 (-CULTURA NON) - 31/07/2020 EU310720

